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Génesis 2:24  

Objetivos para la Enseñaza a tu clase 
  

 Saber que el matrimonio refleja la imagen de Dios. 
 Sentir el deseo de ser creados de nuevo a la imagen de Dios. 
 Hacer la decisión de pedir a Jesús que bendiga tus relaciones. 

  
Bosquejo de la Lección  

                             

                             I.               A su imagen (Gén. 1:27)  

                                                   A.               Polvo. No es polvo de estrellas ni es el polvo efímero en las alas de las mariposas, 
sino el polvo sobre el cual caminamos. Dios hizo al hombre de este polvo, y a la mujer de un 
hueso tomado del hombre, y selló a ambos con la imagen divina. ¿De qué modo esta unión de 
nuestra humanidad con la Deidad refleja lo que debería ser el matrimonio? 

                                                    B.               Dios trajo a los animales en parejas para que Adán les pusiera nombre. Pero Adán 
no tenía compañera. Dios pudo haberle evitado esta sensación de soledad al formar a Eva al 
mismo tiempo que lo formó a él. ¿Por qué crees que eligió no hacer esto? 
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                                                   C.               Adán se despierta de un sueño profundo. Tal vez siente un vacío donde Dios le 
sacó una costilla, sintiendo más agudamente su sensación de ser incompleto. Imagínate el 
asombro cuando ve por primera vez a Eva, y cómo se disolvió su vaciedad. ¿Por qué había 
permitido Dios que Adán sintiera esa falta, solo para llenarla después? 

                           II.               Dos son mejores que uno (Gén. 3:1-3, 16-19)  

                                                   A.               ¿Por qué la separación de su esposo puso en peligro a Eva? ¿De qué modo la 
separación de Dios nos pone en peligro a nosotros? 

                                                    B.               ¿De qué modo la presencia del Espíritu Santo re-crea la imagen de Dios en 
nosotros? 

                         III.               Amor sagrado (1 Ped. 3:1-7)  

                                                   A.               ¿Cuál considera Pedro que es la verdadera belleza de una esposa? ¿De qué modo 
podemos imitar esto, como iglesia? 

                                                    B.               Jesús puso su vida por la iglesia por causa de su gran amor. ¿Qué enseña esto a los 
esposos en relación con amar a sus esposas?  

  
Resumen 

  

 Un matrimonio piadoso refleja la imagen de Dios al estar en unidad 

  
Motiva 

  

Al salir de las manos del Creador, Adán observó toda la creación de Dios, especialmente en el mundo 
animal, y notó una anomalía. Todas las criaturas estaban en pareja –macho y hembra– y la distinción parecía 
sugerir una relación singular entre ambos: intimidad, amistad, cercanía y la posibilidad de extender el proceso 
creativo. ¿Estaría triste Adán porque él parecía estar privado de esta peculiaridad? 

“No es bueno que el hombre esté solo”, dijo Dios (Gén. 2:18), y entonces entregó a Eva como compañera 
de Adán. Analiza este pasaje con tu clase: ¿Fue la creación de Eva un pensamiento posterior de Dios? ¿O fue 
ella la forma de completar la humanidad? La manera en que respondamos a estas preguntas dependerá de 
nuestra actitud hacia el lugar que ocupan el esposo y la esposa en el matrimonio.  
  

¡Explora! 
  

Comentario de la Biblia  

Adán y Eva, quienes constituyeron la primera pareja en la historia humana, nos enseñan tres principios 
singulares acerca de la relación matrimonial de éxito: su origen divino, su unidad en la diversidad y su 



santidad con solidaridad. 

I. El origen divino del matrimonio 

La singularidad de la creación humana. Toda la creación –animada e inanimada, humana y no humana– 
debe su origen y su existencia a Dios (Gén. 1; Hech. 17:24). Pero la creación de los seres humanos revela una 
cierta distinción: un cambio de “Dijo Dios: Sea...” a “Dijo Dios: Hagamos...” El proceso de crear a los seres 
humanos muestra un toque divino íntimo, una exclusividad divina, un compartir divino de sí mismo, de modo 
que la dignidad y la singularidad humanas se encuentran en la soberanía y la gracia de Dios. En él y por medio 
de él, en la creación y en la redención, encontramos nuestra singularidad. 

Considera Génesis 1:26 y 27. ¿Qué significa para ti la frase “imagen de Dios”? ¿Te presenta sugerencias 
físicas, emocionales, creativas, de hombre y mujer? Si es así, ¿cuáles son? 

Adán y Eva fueron unidos por la voluntad y la acción de Dios (Gén. 2:18, 22). El pensamiento divino (“No es 
bueno que el hombre esté solo”) precedió a la creación de Eva, haciendo que los dos fueran los primeros 
compañeros unidos en matrimonio, y muestra el origen divino del matrimonio y cuán sagrado es. El hombre y 
la mujer, en el matrimonio, son compañeros iguales en una institución sagrada, establecida no solo para su 
compañerismo sino también para hacer del hogar un lugar en el que Dios y su acto creador fueran reconocidos 
y celebrados. “Dios ordenó que la mujer se uniera al hombre en santo matrimonio para formar familias 
coronadas de honra que fueran símbolos de la familia celestial” (LC 204). 

Considera: La creación, el sábado y el matrimonio tuvieron su origen en la mente de Dios antes de que el 
pecado entrara en este mundo. ¿De qué manera esto es importante para ti? 

II. El matrimonio: unidad en la diversidad 

“A imagen de Dios [...] varón y hembra” (Gén. 1:27). Estas dos frases, que describen la creación humana y 
la familia humana, nos enseñan una profunda verdad. Así como la unidad, el amor, y la abnegación 
caracterizan a la Deidad, en medio de su pluralidad –el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo–, la humanidad y 
particularmente la familia reflejan ese aspecto de la imagen de Dios al estar unidos en amor. Un matrimonio 
ideal reúne a dos para hacerlos uno: no sacrificando la individualidad de ninguno de ellos, sino cada uno 
complementando al otro, para asegurar que los dos sean “una sola carne” (Gén. 2:24). 

Considera: Los dos serán uno, dijo Dios al solemnizar el primer matrimonio. Antes de que la monogamia 
llegara a ser parte de la sociología y de la ley, comenzó como una parte de la teología. 

III. La unidad hace una demanda: “dejará... se unirá” (Gén. 2:24). 

El mandato de Dios “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer” proyecta 
un principio fundamental para un matrimonio feliz. Nada –ni siquiera el amor a los padres– estará entre el 
esposo y la esposa, y se mantendrán unidos en la prosperidad y en la adversidad, en el gozo y en las 
preocupaciones, en la salud y la enfermedad. El cemento que une a los esposos en un matrimonio cristiano 
está hecho en el cielo: el amor que es abnegado, que se sacrifica y se preocupa por el otro. 

Considera: Pablo usa la relación entre Cristo y la iglesia para enseñar una verdad importante acerca de la 
relación entre los esposos (Efe. 5:21-28). ¿Qué enseña esta analogía acerca del amor que se sacrifica y es 
abnegado? 

  
¡Practica! 



  

Preguntas para reflexionar: 

1.         ¿Por qué hizo Dios a Eva de una costilla de Adán, no de la cabeza ni de los pies? 

2.         Elena de White dice: “Los ángeles habían prevenido a Eva que tuviese cuidado de no 
separarse de su esposo mientras este estaba ocupado en su trabajo cotidiano en el huerto; estando 
con él correría menos peligro de caer en tentación que estando sola. Pero, distraída en sus agradables 
labores, inconscientemente se alejó del lado de su esposo” (PP 36). A esto siguió la caída. ¿Crees que 
si Adán y Eva hubieran estado juntos habrían cedido a la tentación? La unidad de fe y de espíritu, 
¿provee a las parejas fortaleza espiritual? 

Preguntas de aplicación: 

1.         Pablo dice que Jesús amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella, y ordena a los esposos 
manifestar una actitud similar hacia sus esposas (Efe. 5:25). La primera parte es verdadera; ¿de qué 
modo la segunda es posible? ¿Has visto o experimentado tal amor? 

2.         La entrada del pecado en el Edén trajo consigo consecuencias enormes: entre la humanidad y 
Dios, entre los seres humanos, en el ambiente, y en el concepto ideal del matrimonio y del hogar. En 
vista de esto, ¿de qué modo podemos reparar las relaciones rotas en el matrimonio?  

  
¡Aplica! 

  

Jesús aceptó el registro del Génesis y declaró que el esposo y la esposa ya no son dos sino uno (ver Gén. 
2:24; Mat. 19:6). ¿Cómo aplicarás este principio para resolver discusiones agudas entre tu cónyuge y tú? Por 
ejemplo, tú quieres tener cuentas bancarias separadas, pero tu cónyuge quiere una sola cuenta conjunta, de 
la que cualquiera de los dos pueda retirar dinero. ¿Cómo lo resolverías?  
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